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TKXTO.“ Moueairp pcraoii&l, por Juao PALOMO.—Uii cod^ uso de aobcrauoa, 

por JuQnOe las V iS A S .-n i  canal de Buez, por Ensebio BLASCO.—Cuentos de 
Mnnigaa. por Juan aiN-TIEBRA.—Qoeeada ooa su ejército, por Juan SOL. 
DADO,—Epístolas á Juan Palomo: de XuCTa-Torli ,’ por Jolin BL’ LL; de Puerto- 
Principe, piir Juan LASUZA.-.Me los como, letrilla, por Juan el PE R D ID O ,- 
Sartenatus.—Avisos.

CARICATCllAS.-.Por llou JUNIPERO.

MENESTRA SEMANAL.

¡Adiós, los valientes!
¡Adiós! los C|iie llono.s de ubuegacion v de en­

tusiasmo, abaiidoinin sus bogares pava correr 
donde la patria los llama!

¡Adiós! los que fieles á Ja voz del patriotismo, 
truecan los goces de la familia por ios azares 
del soldado!

¡.■Vdios! ¡adiós! cariñoso y desde el fondo dcl 
alma, á todos los leales del 2.-' Eatalloii de Vo­
luntarios!

¿Qué eslraüa animación es la qne ofrecen lus 
'•alies do la Habana?

¿;Porqné corren en tropel la.s gentes, con lá­
grimas de entusiasmo .unas, con la pena de 
quedarse las má-sy

Es la cariflosa dc.spedida que un pueblo hace 
á sus hijos queridos.

Alúsicas, colgaduras, los colores do! pabellón 
■ nacional brillando más que nunca; la satisfac­
ción retratada en todos los scniblantos; viva.? 
á España, al Capiian genera! y á los Volunta­
rios en todos los Jábios; el entusiasmo en todos 
los corazones, ol sol de la patria enviándonos 
su Inẑ  resplandeciente! eso era el espectáculo 
que ofrecía la capital de la perlado las .¿Antillas 
en los momentos do marchar con aire aguerri­
do el segundo .Batallón de Voluntarios. ^

¡Aliserables mambises! salid do vuestras ma­
drigueras, venid á contemplar este cuadro, y 
comprendereis toda la inmensidad de vuesk'o 
desprestigio y de vuestra infamia!

¡Venid, venid, y  os convencereis de que no es 
posible insultar impunemente el nombre esna- 
ñol! ^

¡Venid, y veréis que c.s impu.sible arrancará 
España ni un átomo de su territorio!

Después de este arranque patriótico, J uan 
P alomo recobra su tono festivo para hacer la 
acostumbrada escti^sion por los acontecimien­
tos de la semana.

El último correo de Xueva-York ha traído 
nada menos que tres iiíimero.s de Lu Revolución.

}Y  no .saben ustedes por que tantos?
¡Oh, genio previsor do los laborantes! Porque 

teniendo noticias de quo en Puerto-Príncipe y 
alguna otra población del interio'r se padecen 
caleiuurac-', han eomprondklo que las gentes

tendrán necesidad de purgarse v prodigan los 
ejemplares del periódico,

\La Revolución'.
No he visto nada tan sanduguero, tan cuco, 

tan seductor y  tan bilioso como este periodi- 
quin.

Los tís[)auolo.'<, viene á decir en resúmen, hu­
yen siempre que se encuentran cara á cara con 
los libertaores.

Pün el pueblo tal, so han comido las tropas 
cuatro niños crudos y eu el de cual un anciano, 
qne desde ol e.stómago do su trasudor, y  ya casi 
dijorido, gritaba aun con toda la fuerza de sus 
jiulmones; viva Cuba libre!

¿Qué tal?
Les digo á ustedes, quo jjareee que me están 

haciendo cosquillas cada vez que leo osos des­
ahogos íilibustero-mambises: tal es la visa que 
me acomete.

Poro algo más dice el pajarraco de mal 
agüero.

Ha cambiado el per.sonal de la Junta Cubana.
¡Ay! echemos mano al bolsillo.
La crisis ha provenido de no encontrar un 

Iocal_ apropósito donde depositar los fondos, y 
por fin, han convenido on pedir prestados,se­
senta pesos á un amigo, para comprar úna caja 
donde guardar el dinero con toda seguridad.

Saben mucho estos libertaores en conserva!

Prepárense ustede.s á recibir‘ fuertes emocio­
nes.

Dejonios l'.ablar al telégrafo submarino.
«Ha sido arrestado ol Obispo de la Habana.» 
—Canario!
—Lo estraña V?
—Nó; me estraña que no se haya hecho eso 

hasta ahora.

Y  sigue hablando ol telégrafo.
«Doña Isabel abdicó al fin.»
¡Pataplum! boca á tierra!
Empiezan á sentirse en ambos mundos los 

ofecto.s desastrosos de tan importantísimo acon­
tecimiento.

El Monte-Blanco se ha puesto colorado: el 
Monto-Negron se vá volviendo do color de ala 
de mosca, y  ha quedado casi totalmente des­
truido el pilón de una de las fuentes del Kilo.

En el nuevo continente han sido todavía más 
extraordinarios los efectos.

Las cataratas del Niágara se han puesto do 
modo que no hay ningún oculista que so deter­
mine ;i extraorla.s.

Al banco de Terranoya se le ha quebrado 
una pata.

y  lo que es más, en la misma Habana han

llorado ainargamcnle*...... los • Ojos de Vento, y
la Boca del Morro apenas lia podido balbucear 
estas palabras:

—^igul eh'l
Espanta, caballeros, la generosidad do esa 

señora, rcnnneiándo' una cosa que no tiene, ni 
es suya!

J u a n  P.ALOMo siente un verdadero pesar al 
trasmitir á sus amigos la siguiente noticia:

Por razones de conveniencia propia, ha he­
cho dimisión de su cargo el Cónsul de los Es- 
tadüs-Xlnidos on la Habana.

Mi-. Plumb es una persona dignísima, que ha 
sabido conquistarse grandes simpatías en esta 
población, y  que ha demostrado on muchas 
ocasiones ser un fiel amigo de España y su 
Gobierno.

Por eso deploramos su partida.
Le reemplaza en su destino el actual Cónsul 

sud americano en lavecinaciudad do Matanzas.

Ah! se me ijuedaba en e! tintero lo más im­
portante y trascendental,

Chicho Valdés se retira á la vida privada.
— Privada?
—Sí; privada......  de sentido común.

JUAN PALOMO.

UN CONGRESO DE SOBERANOS.

—Ha dicho V. soberanos ó sobre a.inos '
—Déjate do chanzas, lector amigo; pues el 

asunto quo en esta sesión ha de tratarse es de 
interés y  trascendencia: es nada monos que de 
la felicidad de la patria.

Sobre una mesa de pintado pino 
melancólica luz lanza un quinqué,

y al rededor de esa mesa se hallan sentados los 
sujetos cuya descripción voy á hacerte, porque 
lo primero es conocer á las personas con quie­
nes se vá á tratar.

Ocupa ol puesto preferente la señú Isabel, ti­
po madrileño' de ama de hué.spedes, por sois
reales vellón con chocolate y un pr¡nc¡¡)Ío......
do hambre canina; cara de sello de correos, co­
mo los quo aun so estilan por acá, y tallo como 
mi costal de patatas, que no haya caído en po­
der de los libertadores de Cuba.

A su derecha so encuentra [si se lo busca pa­
ra darlo dinero, pues para pedirlo nunca está 
en casa] se oncuoiitra, decíamos, Carlos Sin tino, 
personaje casi mitológico que mete mucho rui­
do en el Olimpo delo ’̂s re}'es en estado de me-

Ayuntamiento de Madrid



Ls J  (j’AX P a lo m o .

1.;

U"

vceoi-, pero ([tío apenas lo conoeo nadie más
que por sus partidas........serranas.

A este chico lo ha sucedido lo que á,miichos 
objetos do quincalla en la.s tiendas do bisutería; 
quo se pasa la moda antes de que su puedan 
despachar, y después ya no tieneV. salida.

tercer j^ersoiiaje es Pancho Sct̂ 'uiidn (y 
ultimo por ahora de su t‘asia,j hijo de un señor 
que tenia por nombre lo que en Óuba llaman el 
agua tibia.

Y  el cuarto.—escondedlos fosfbro.s. que echa 
chispas,—os nada méiio.s quo nuestro conocido 
(por la espalda, pues lo que es la cura aun no la 
ha presentado) Carlos Manuel; alias Yerbas, 
pre.sklontc do una república que .se ]i!U‘oee á 
San Eamon en lo do non nata.

Qué cuatro pies para un banco; ch':’ 
Oigámosles: el tema d o 'su convcr.-.a<-ion. el 

objeto de sus afanes,según sus jnilahras, es ha­
cer la íelicidad do la patria.

¡Oh. patrias ignorante.^!-uu sabéis lo ([ue vais 
á perder con no adquirir güííiíi. fábricas de fe!id- 
dad, buenas, bonitas y b.irata.s!

— i-Vy •'iii' decía la señó Isabel, que me he
desvel.ido por la prosperidad de mis piieldos y 
otros eseesos, y mis jiueblos me retiran dcl ser­
vicio cuaiulo aun estaba á medio uso.

— \ yo. csclama el Sin tino, (pío im* vo\- fi 
ajtüiillar áiites d(s r|iio me prueben!

— Apóliüartc mi, primo, pues bien te iuui .sa­
cudido el polvo los voluntarios do la libertad.

—Señora, grita Cárlo.s Maiiiic!, no miente V. 
la .soga en casa dcl ahorcado: como se hable do 
\'oluntario.s, me las guillo. Xo quiero otra como 
la do las Tunas,

—Cuidado con jionenue motos, dosloim-iuido! 
eselíuna la dcl cosial ilo jmtatas d.ándo.so por 
aludida, ignoro por qué. .

— P̂ nce, pace per c.añtá! dice el iiapulitano.
¥A percal será \ ., tío cursi: mira quien li.i- 

bla! quo lo echaron do sii casa poco imnius quo 
á puntapiés!

— Pues nó (pie Y., señora...!
j’*Vy' nsf.odos a! ménos los ecliarun siondo 

ya crcciditqs, y (.-uaiido ya liabian (;oniido la 
sopa boba nmch(  ̂ tiem]io. peni y ;i mí. que mo ¡ 
echaro'u ántos do nacer! murmura entro sollo-í 
í̂ os el pobre terso.

—Pues yo. .soñorcr'. piiodo onvaimccnuo de , 
SCI- jirosid.nite de una república, porque así lo 1 
iiiiii votadu mis conciudadanos. !

lerdoiio \ . amigo: á \ . m) lu lian vuládin i 
lo han botado.

. Señore.s. no perdamos el liempoen inútiles ■ 
digresiones: aprovechémoslo en bien (lo la pá-! 
tria: quiero .seguir siendo la madre de mis pac- i 
blos: los quiero tanto, que mo lo.s comeria. \ 

— Lo croo.
— Voy sictr. cara'.
— Pu(3s Y. es más barato! ¡Itl diantro del i 

hombro! Ah! señores, (]ué más ¡ludia vo hacer ¡ 
jaira que mis pueblos fuo.sen fulicc.s? 'Cenia be- ' 
saínanos con frecuencia, daba dinero á los (/on- 
yontos y de vez en cnaiido alioi'culm uno 6 dos 
liberales. ;Los liberales! Esa canallota ha sido 
mi perdición. ¡A.yaso no he sid(j ba.stante ¿ibera/a'.

— Ah! ].o andiaba tuto inamorato di miei ¡jo- 
puli ó di macíirroni, mai iníidcli garihaldini é 
malodüUi i)iainontesi láceim. la rosea al mió

(Para la próxima se avisará á dóniicilio por 
medio de perros olfateadores.'i

JL'.cv un I..VS VIN’AÍ̂ .

EL CANAL DE SUEZ,

( ' . ( ü'j’ A s e i i c .n ;).\.

Querido amigo: heme ja  en Marsella.
¿Esperabas tú esta noticia? Supongo ([ue si. porque te 

lo anunciaba en mi última carta desde París,' y  te decía 
por ende, lo ([ueva te liabrian contado los periódicos,‘ 1 , ' , ------ iu3 [(uiiuuu;
qno tengo el honor do asi.?tir á la inaugaracion det (Ca-

i'cgnc!
—y d(‘clai-o. señores, qne si (juicro reíjon- 

quistar^o ¡jerdido. es solamente ¡lor iabi'ar la 
felicidad del pais: pues el gol)ienn> e.s para mí 
una carga pesada.

— Y para mí.
— fí per nu‘.
— Pues para mí es muy ligoru, porque desde 

que soy presidente, corro más que un gama; y 
lo quo me queda’aua que correr!

—Aquí nos estamos consumiendo en la ocio­
sidad niiénlras nuc.stros pueblos gimen hucr- 
íanos de nuestro paternal poder. N’.ad.a, señores, 
formemos aiianza ofensiva y defensiva: cou.sti- 
tiij'amos lina liga miyo lenui sea todo por e lp r ih  
y  para el país, y  (.-orno c\ triunfo os segnro, pron­
to nos remiiremos los cuatro ti comer el pavo 
do Noche Ibicmi.

—O nos comeremos lo.s unos á los otros.
— So a])rnoba la jiroposieion?
—Se tiprnebíi.
— Pues voy á jjrejmrarar un maniMcsto.
— Yo ti Cenarme un ¡iresbítero con patillas. ,
— To ti inamorar.
-—Piic-s yo á quemar un ingenio,
So loviintíi la sesión. ;

nal de Suez, j  algo más.
Este algo más, es la parte importante ilc mi viaje 
Ca sabes que pertenezco á los primeros cxped'iciorm- 

rioŝ , a los que llegan ))rimcro al alto Egipto,
¡G-raii expedición por vida mia!
Kstov conteiilisimo pensando en (¡no vov ú imeerla. 
be trata niicla ménos que de recorrer bis oriiias del 

Nilo: de pisar la cierra que pisó .\foi,és. r|c visitar el 
país de (Meopacra.

So trata de estudiar para una cívilizaeion que duerme 
esperándola horade entrará formar parte dcl eran 
concierto de las naciones.

50 trata de observar lo que Ja civilización europea lia 
hecho eu madio de países que viven aún envueltos on la 
sombra de su pasado.

Iremos á Egipto, recorreremos el Xilu; coutemiilave- 
mos la obra de .Mr. Lesseps; habremos sido de los pri­
meros en pasar c! gran canal (jue pone dp Iiov más 
en conlacto á los dos grandes mare.'*.

¿Xü sc:ia vo un egoísta si callara lo (|ue viera? 
y\o sería una gran tmqieza de mi parte, ocnltai' á mis 

liabituales lectores mis impresiones del momento'
51 alguna vez he creído ser útil á esos mismos lecto­

res, es esta.
Hasta hov les Le liabiado de eosa.s vagas, 
ll.asta hoy solo les he coiUe.do generalidades.* 
liilrigas políticas, combinaciones dipiomátieas, cam­

bios de ministerio......
1 Hoy tengo á gmn tbrtiinu vivir dos meses ausente d̂ ̂ Madrid.
i i)e este modo no me veré precisado á contar que la 

libertad peligra; que los qne se lianlan radierde.!! lian da­
do en lomar el rábano por las hojas; quí corre la sangre 
de provincias hermanas,• y iiue cuando la patria necesi­
ta acudir al peligro ([iie la amenaza fuera, hav libera­
les que la ponen cu ]ieligro dentro.

Oh! Xo hablemos ele esto.
Ocupémonos de cosas más agranabie.s v más útiles á 

¡a liutminidad.
Estmliemo,s hi grau obra del siglo X IX .' Observcmios 

\-(,nio abre el progres.> grandes vías á la ¡dea del por­
venir.

Abrir tierra y dar pa.so á los hombres; ha dicho Mr. 
Lesseps. lié a,i|aí lu gran máxima que (íebicran tener 
prc.senle lodos ios cuiiqui.stadores.

l’ eru picoso que es hora, de i¡ue te hable algo (le la 
famosa obra de i\!r. Lesseps,'

( iiatido ,-e echa una mirada sobre un mapa miiiidi, se 
luna Inca prtnUo cuán rara es la eunfigtiracioii.del ter­
reno al!i donde el Asia v el Africa se tocan poi- uii itsmo 
que sirve do lazo de unión entre úmbos continentes.

Este lazo de un ion se Iliinia (ó mejor dicho, se llamaba. 
suinie-Oo que ya im existe) el itsmo de Suez. '

Situado eniiv ei golfo de Suez y el Mediterráneo lle­
ne nmi lúugitud de irnos 120 kilómetros. Su ¡uiciuira es 
de lu a 2 0  kiiómctro.s. Estoy hablando .sobre poco más 
ó méuo“.

E<tc itsmo separaba dos países. Erala línea divisoria 
de do-i civilizaciones.

Tu oscritur francés (Iciia en U-.'i-J;
■tCoi-larcn dos pedaiíos e! iismo de Muez; hacer nu ca­

na! de :n) legua.s: unirla Europa con el .tsiii: el .Medi­
terráneo con id mar Rojo: hacer qne mi solo camino 
pueda conducir al ¡lonilire de Marsella á Jlnmliav, de 
Xueva-York ú Xaiiking, tal ci'u id problema «juo nadie 
.«nbia resolver. Hacer que ni civilización, atravesando 
lo.s mares, llegase hasta el extremo Orlente, tul era el 

: irroalizablf deseo de muchos hombres notables mi cien­
cias, y en política, y cu arles y en literatura.

I 11 hombre haresHcIto el problema. Dotado de ese 
gran (hm do lo pl■l■s'‘.vcl■alv•¿a. de que se Iiabló cu el eon- 
ciüu (le I rento. Mr. de Lessep.- ha soñado en echar aba­
jo la gran b.irrcra.,(i

•Vo era un sueño lo que crcv(.') ver el ('.-•■.•riior francés 
cii Mr. de, Le.sscps. -

Ivra la realidad. El itsmo está rolo. Ei itsmo no existe. 
¿C(''mo ,-'e ha podido hacer esto?

Lo.̂  antiguos Iinbieran hecho Dios a Lesseps. Los 
modernos le han considerado más, y ¡a Europa admira­
da le saluda hoy como iil primer con(piisíudor de la 
tierra.

Id terreno ilei ¡.stmo es arenoso eu e.xiremo y acci­
dentado como )iocos.

Sus extremas .son; yiicz, sobre el mar Rojo; Pelnsn. 
sobre ei Mediterráneu. Cada uno de estos extremos forí 
iim. por decirlo así. el centro de las do.s grandes vías 
maritiinas. Suez, situado cu el fondo del mar Rojo. e.s oí 
camino dirt'ctn del golfo Pérsico, do las indias, de Fili- 
¡limxs, (.le China y de Coeliinchíiia.

Pelusa es el eeinro de bis comarcas costeras dcl Xorto 
y dcl Oi'cidentc: a nu lado, las costas de fiiria, y Smir- 
iia en trente; al otro, las de Egipto, Trípoli. Túnez, 
Mamiecos y Argelia.

Pelusa se llamó en un tiempo la llave ihj Egipto. 
Egijito, una do las ¡irincipales provincias del imperio 

Otomano, está dividido en tre.s grandes regiones: el bajo 
Egipto ó Biiliari (el Delta .do los antiguos) cercano al 
Mediterráneo; el Egipto medio, ó Onestanielo. en cd cen­
tro; el alto Egipto, ó Said, en la Tebaida, al 8 ud.

El Egipto [loblado. ó sea. el bajo- está dividido por las

I numerosa* ramificaciones ded Xilo y por varios canales 
; los antiguos le llamaron porque su configuración
I representa un vasto triángulo del ciuu son vértice el 
I Cairoy los extremos de la base Pelusa v Alejandría.
; Uim línea perpendicular del Cairo ai ilédilei ■ráiieo 

viene a caer sobre Damiet.i. Una paralela á esta perpen­
dicular, do Pelusa al golfo de Suez, puede dar ni lector 
una idea de la línea del canal marítimo que ha reem­
plazado al Istmo, poniendo en coaiiiiiicadoii los dos 
mares.

Port- Said, quo debe su nombre á Molianied-.Said, [iri- 
mer protector que halló Lc-sseps en Egipto, está situado 
u 30 kilómetros de Pelusa (al Oesrcl y es el principio de 
la linea dcl canal.

Desde Port-Said al trazado signe, y en una longitud 
do 4(j metros, hasta el lago .Mcnzalcli, (jue es inmenso. 
Conthiiia hasta los lagos de Dallah. con los cuales forma 
uiialíiiea de o2 kilómetros. Pasados esli's lagos, sig'neel 
canal hasta 15 kilómetros nnm allá, ó sea hasta lo"s du­
nas de El Pcrdiisse; el nivel c.<tá IS metros más abajo 
qiic estc Irozo dcl canal; tlcs'U-inle‘ el trazado sale (ic 
aquí, encuentra nna deprc.sion 'leí terreno cuyo [lunto 
más bajo está iVtí metros del nivel deí Mediterráneo, y 
lorma el lago llamado do io.t Corndrilos. Acubado este 
trozo, el terreno asciende Imsia ír'.-rajxcum cuya mayor 
altura es^dc 10 metros sohie'el uiiel del mar [Meditcr- 
rúnco). Esta elevación es de II kilómetros de altura, cm 
cuya altura c! terreno comienza de nuevo á ser mús bajo 
.y forma dos Lagos, que son los llamados amargos. Si el 
lector no sabe por qué se llama asi, puedo enterarle d‘- 
(jifc los lagos recibieron este nombro cuando los israc- 
lista.s pasaron por ellos y no pudieron beber agua a cán- 
so, del salmr amargo qne le dan las sales alenlinos de 
qne están impregnados.

El canal los atraviesa en una cxlcnsiun de 38 Idló- 
uictros.

En seguida, L-J canal corta la altura de Chalonf-El- 
Icrraba: después, la llanura y lagunas de íSuez se ele­
van a 2  metros de altura sobre el mismo nivel, y por úl- 
timo, desemboca en cd mar Rojo ú unn distancia de 27 
kilómetros de lo.« lagos amargos.

Así, jnies. Suez, ê  un e.xtrenio del canalón el mut 
Rojo; Port-Said es el otro e.vtremo, on el .Mediterráneo.

Ei canal mido una extensión do Itío kilómetros con 
C(.irta diferencia.

Tal es la obra de Mr. de Lesseps. 'Tal es la solución del 
problema que en las geogr’ íias que hemos estudiado 
cuando miudiacbos, se indicaba como una cosía im- 
po.sible.

Ahora hien: esta empresa u(ilo.sal so luí llevado á cabo 
con una sabia econoniiii.
 ̂ Se creyó al principio que los gastos serian superiores 

a los cálculos hechos de antemano, y, sin embargo, la 
Ootnpmiia del Canal de Suez ha sabido hacer las cosas 
sin derrochar dinero.

Hé aquí la cifra justa do los gastos y de la .■xistoneia. 
Lasnina qiicln Compañía bu tenido

á su disposición ha sido la de.....  :Mi:.:J-H;.tío.". francos.
Los gastos han inipurtado .............  288.306.810

Ihui soiii'a'.u. pues, ñS.03!l.7tí4

Mr. de Lcsscp--( lia tenido la «atisfaccion do ver lOrnii- 
nada su obra sin que los accionistas tengan (|ne decirle 
(ine ha dorrociiacio dinero.

Les anteriores datos, que un cominuieru de Mr. de 
Lcssejis me proporcionó ayer (-(jii lui maim ú la vista, po­
drán servir al lector para aprednr la importancia del 
acuntecimientu que vamos á presenciar, y id interés 
que inspiraen todo oí mundo civilizado.

Hace poco que liemos llegad» de París.
Dentro de alguna,? horas saldremos de Marsella para 

Alejandría.
De Alejandría al Cairo.
Del Cairo... al Xilo, al alto Egipto, á ia jirimera ca­

tarata.
Lo? lectores de .Jc.x.s' P.u,oiio sabrán lo qne pasa en el 

alto Egipto, eu Alejandría, (>n Suez, en todas juirtcs don­
de la expedición pare.

Les prometo ser un fiel cronista dcl gran aconteci­
miento, y no les pido en cambio más que una cosa.

Qne me perdonen la lijereza del estilo y.la  poca cor­
rección Je la frase No tengo tiempo para detenerme en 
perfile?. Soy im viajero que recorre el Afrie.a con un lú- 
piz en la mano derecha y un libro de memorirts en la 
izquierdit. Cuento lo que veo, y tal como lo veo. Ad, 
pues......  hasta luuy pronto!

* KCSKBIO DI.ASI'O.
' I A USKLL.i, 3 DK

CUENTOS DE MANiÜUA.

cirzxro i m i i m e k o .

LA XLVFA fiEL CAMACUEY. 
II,

Y vá de cueuto.—Si el lector conoce el partido de 
Oaiimui, cercano á la ciudad de Puerto-Príncipe, habrá 
visto aigo iiarecido al I'anii.so terrenal antes de la cala­
verada de nuestra madre Evu; confieso que a¡ pasar hov 
por osa parte de la jurisdicción camagüeyana, se entriste­
ce el corazón, jiiies trabajo cuesta creer <{iie la rebelión 
haya tratado de aniquilar la riqueza de su suelo, sem­
brando el exterminio por aquellas fincas tan bellas y 
tan llena.? de deliciosos frutos. La huella asoladora de 
la guerra se ve ostainpada en aquel feraz terreno, y el 
.alma se subleva unte la idea salvaje que ha puesto en 
las manos de sus mismos hijos la toa incendiaria y el 
machete. La civilización se tapa los ojos para no  ̂ver 
semejante barbarie, pues la historia no registra entro 
los errores del patriotismo hechos vandálicos iguales á 
los que ofrecerá Ouba pava su descrédito,
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J u a n  P a lo m o .

Ea los campos del departamento Central no se o}'e 3*a 
el crujir de las carretas con sus pesados bueyes iicar- 
Toando el preciado fruto de las caQas, ni se nota la ani­
mación de los negros entregados á sus faenas. Ya no se 
puede ,ir íí los campos á respirar el aire embalsamntío de la 
brisa que convidaba á go/.ar de la dulce tranquilidad que 
proporcionaba al espíritu la espansion del descanso, hu­
yendo dcl mefítico ambiente de la ciudad, que oprime los 
pulmones; los campos están cerrados; hay una barrera de 
muerte que separa á los hermanos. El grito de guerra 
paralizó el t.fai)ajo y produjo la confusión; los propieta­
rios perdieron sus fincas, que ocupan los rebeldes; los 
cañaTerales están liollados por los cascos de los caballos; 
los ganados dispersos y confundidos, sirviendo de ali­
mento al primer poseedor; las máquinas de los ingenios 
inutilizadas; las casas de.<tr«idas; las familias errantes
como un pueblo maldito de la Judea..........  ¡Y todo por
libertar al país de un soñado tirano que velaba por la 
propiedad v que daba amparo al trabajo! ¡Viva la liher- 
tad! ' *

A uu simple narrador no es permitido entrar en di­
gresiones; sería ensanchar los límites reducidos de un 
ri/ertfo perderme en el laberinto de las consideraciones 
que me asaltan y que se desprenden de lo tpie pasa y no 
puede verse con el ánimo tranquilo. El lector nic grita.; 
«¡y vá de cuento!» y contiuúo, ó mejor dicho, empiezo 
mi relación.

Era una mañanita fresca y deliciosa del mes de Enero 
del año l.Stih de la era cristiana, y, segundo de la repú­
blica de Cutía, scgitii las cuenta? galanas de su noi-disanl 
Presidente, rpie ha do ser hombre muy mus fnqon en 
esto de echar cuenta?, puesto que las ajusta al tiempo, 
que nada lo debe, y no paga las suyas, según malas len­
guas ¡picaras lenguas! que quieren desacreditarlo. En 
el portal de una casita que debió ser vivienda del amo 
de un terreno que seria potrero, pues ni el amo ni las 
reses exisliati ya. SiUTificmlos por el gusto y necesidades 
del principio revolucionario, aquel por el crimen de ha­
ber nacido en la península española, y ástas por el cri­
men de tener carne á propósito para satisfacer el ham« 
bre patriótica; en el portal de esa casa, repito, habia una 
hamaca. }• tendido en ella se encontraba un joven con 
un papel y un lápiz en las manos, escribiendo, tan em­
bebecido en su tarca, que no sintió los pasos de un 
caballo que criizaha por el mal llamado camino, especie 
de senda abierta por delante de la finca. El glnete se 
detuvo on el batej', y dando una carcajada, gritó:

— ¡Eh, (.l-abriell ¿qué haces?
El interpelado se incorpdró en la hamaca con ese njo- 

vimiento natural en la persona que se éncuentra sor­
prendida,, y guardando rái)ida;ncnte en el bolsillo el 
papel y el lápiz, contestó:

— Adiós. Eduardo. ¿A. dónde vás á esta hora?
Eli vez de responder, re¡)itió su pregunta:
- -¿Qué linces? ¿Pierdes el tiempo en escribir á Uármeii? 
i<a. íisouomía del jóven se nubló, pero contuvo su 

ímpetu, dominado sin duda por una especie de .superic- 
i'idad que se revelaba cu el que le habia llamado, y dijo: 

—Apéate y hablaremos un rato.
—Si rae ofreces no cansarme con tu amor platónico 

tus boberías de siempre, te daré gusto; ya sabes que 
i. I admito el imperio déla muger, y menos en estos tiem­
pos de guerra en que tms debemos todos á la patria.

L.t sonrisa que se dibujó en los labios de Eduardo puso 
ou evidencia el sarcasmo que envolvía aquella evocncioa 
con que profanaba nn santo principio.

—Hablaremos de lo que quieras, contestó Gabriel. 
Evbó pié á tierra el gínelo, dejando suelto el soberbio 

caballo moro que montaba, y se adelantó á estrechar la 
mano de su amigo; sentóse después en un luburetede 
cuero, que recostó contra uno de los horcones del portal, 
y 8 0  puso á dar golpecitos «-on el látigo en la punta de 
las botas, con ese aire de indiferencia general que carac­
teriza á lo.? miU llamu.cfos hombres de mundo.

El elegante Eduardo Trampillas, el taco del LÓnvre en 
la Habana, aquel tX])o fiuhhnnble que d costa de lo.? sas­
tres de las ciudades <>n tnu; vivió, habia alcanzado fama 
de íigiirin, iba vestido con una levitüla raída, de alpaca, 
un pantalón de dril blanco, que por su falta de limpieza 
uo hubiera consentido en la Ciuclad á sus criados ni 
])ar¡i las faenas domésticas, y llevaba al cuello una cor­
bata que habia sido azul; en su gipijapa de color dudoso 
lucia una escarapela con una estrella de plata que déla- 
taba su pertenencia al ejército ¿/¿írtótíor, sin fijarse en 
que aquella estrella estaba deseando escaparse de allí 
para ir á aumentar el número de las que figuran en el 
pabellón norte-americano. Con mala estrella nació la 
causa de la rebelión y morirá es/rellada.

Llevaba Eduardo al cinto dos rei'olvers y  un cuchillo 
y pendiente del costado izquierdo un enorme sable qué 
su brazo no,podría.manejar; y como si no bastasen estas 
armas para hacer de nuestro importantísimo personaje 
una especie de panoplia ambulante, en el arzón la «le silla 
de su cabalgadura estaba colgada una carabina corta; 
todo esto era qecesario para imponer respeto ú las tropas 
que mandaba el coronel Trampillas: ¡qué coronel era 
aquel mozo alfeñique, por gracia de la revolución y por 
justicia á sus dignísimos antecedentes! Estrañará e’l lec­
tor que so contentara con lucir simplemente tres galones 
el que parece no habia de tener quien le aventnjara en 
ffíercc/w'^ufos; i>ero esto ¡irobaráqu? en las huestes calla­
nas habia quien diera treinta y ra.va al flamante coronel 
en eso de haberse distinguida por sus cualidades.

La conversación de losados jóvenes importa algo á 
nuestro rí'l.T,(r> y mprce capítulo aparte.

lil.
Era Gabriel .MoU;ui,un jóven de aventajada estatura, 

de belleza verdaderamente varonih, simpático á primera 
vista, y tenia en el' rostro retratados los nobles afecto.s 
de su alma y las buenas inclinaciones de su corazón; era 
la antítesis completa de sn amigo Tr.ampillas; y sin em­
bargo, estaban ligados por mi poderoso vinculo, como 
se deducirá de su conversación.

E! improvisado coronel encendió un cigarro, y miran­
do fijamente á su amigo, le dijo con el tono entre satí­
rico y burlesco que le era familiar:

— Cualquiera creería, Gabrielillo, que estabas arre­
pentido de haberte lanzado al campo en pós de la libertad 
de tu país; una de dos: tu tristeza depende, ó del desa­
liento por la cánsa, ó de contrariedades por el amor. En 
cualquiera de los dos casos, eres un tonto en atormen­
tarte, porque tienes abiertos los dos caminos para aban­
donar los ídolos que te ves obligado á adorar por la 
demasiada exaltación de tus pasiones. Veto.
' — [Tina deserción! esclamó el joven estremeciéndose- 
¡Moriría esclavo de mis juramentos, aunque me conven­
ciera de mi errorl

— ¡Así rae gusta, compadrel ¡Morir! Eso es muy hermo­
so para decirlo.

— ¿Dudas de mí? preguntó Gabriel frunciendo las cejas. 
—Nó. querido; se adivina en tu fisonomía toda la- can­

didez que te domina, y creo que serías capaz de dejarte 
malar por Carmen y por nuestra Cuba.

—-Tú no naciste aquí, Eduardo.
—Ilah, hall! Sov’ como la albahaca, que prende en 

cualquier tierra y en seguida ocha raíces en ella; soy 
cospiopoHta puro; y puesto que este suelo me ha ofreci­
do campo para vivir, de aquí soy. En confianza, amigo 
mío. 3- sírvale de provecho.?ii leeVion: la ¡látria e? un 
comodin que Rienipré sirve para gana'-.

Gabriel se estremeció.
— .\'o fe nsnsion mis palaln-iis. ¡lorqiie nadie nos o\’e; 

llega el caso de i]ue abia mi corazón para que te fraii. 
quées conmigo'. Me'segiástc ccnveiu-ido de que ibas á 
salvar la patria, y nada me echarás cu cara, puesto que 
el triunfo de la.cáusa e.s seguro.

Gabriel suspiró.
— De todos modos, continuó aquél, soy coronel dol 

ejército libertador, y ya es algo, porque como jefe me 
toca siempre quedarme atrás y no esponer el pc-llcjo, no 
por miedo, pues .sabes que no lo conozco, sino porq-ae 
eso de morir por la patria es tina de las imichas sandeces 
que se aprenden en la escuela del mumlo, que propina 
teorías para pescar incáutos.

— ¿Qué dices? esclamó Gabriel.
—La verdad, respondió Eduardo dando la última c’hu- 

pada á su cigarrillo.
—.Me espanto de oirtc hablar así, pues no eran esos 

razonamientos los que empicabas para hacerme abando­
nar mi familia 3- precipitarme.

— ¡Já,já, já!.......... No conoce,? la táctica; cu.indo te
gusta una muger. te acercas á ella, la lisonjeas, la des­
lumbras, le ofrece.? cuanto ha.v que ofrecer, puesto que 
nada cuesta cuando nada se ha de dar, le hablas del 
amor como de una idolatría, te arrastras, pones los ojos 
en blanco, haces mil contorsiones para producirla tas- 
cinacion, y cuando la víctima cae á ins plantas, lo dns 
con el pié. Eso es común.

— ¡Eso es una infamial gritó (iabriel levantándose.
— No te dispares, y recuerda que la subordinación no 

te permite faltar al respeto á tii= jefes, afiadió <>1 coronel 
siempre riéndose.

—Esas palabras..........
— Por ventura ¿tienes ambición? ¿N  ̂ basta tu em­

pleo decapitan? Habla, compadre; con una recomenda­
ción que haga á nuestro general en jefe, te hará briga­
dier, ú pesar de tu.? veinte y dos años: aijuí cada cual es 
lo que quiere ó se propone. Me he propuesto ser ministro 
de la República, y en cuanto Céspedo.s degüelle á todos 
los españoles y nos apoderemos de la i.sla. 1 q seré.

—Veo dudoso cI triunfo.
—No pienses en eso: haz lo que \-ó: dejar venir los 

sucesos, y entretanto, vivir y comer á costa del prójimo.
—¡Era yo tan feliz al lado de mis padres, gozando con 

el amor de Carmen, formúníiome 1111 porvenir con el es­
tudio!

— Vamos, Gabriel; tus padres estaban contentos con 
tu patriotismo; Cúruien está á tu lado; y en cuanto al 
estudio, convéncete de que todas las bibliotecas del mun­
do no enseñan al hombre ú ser feliz. Guando sea ministro 
te daré un buen destino, el que quier.as, escojo, te ca- 
saj’ús con Cármen, tendrás catorce ó veinte hijos, y 3-a 
está resuelto el problema. No te apures.

— Estamoidelirando, .porque no diviso luzquealuin- 
bre nuestro camino.

— ¡Tá, tá, tá! ¡Luz!... En teniendo fósforo? 3- voluntad, 
no lu dudes, la luz se hace.

— No veo la razón de esta guerra, Eduardo, y rae voy 
convenciendo deque me has embaucado.

—¿Empiezas á desmayar? ¡Maloruvi!...... Serás víctima
délas ambiciones; ya hablaremos de ese particular,y de 
otros, añadió con cierta sonrisa maliciosa: necesito 
ilustrarte, con la reserva conveniente.

---¡Eso me produce un nuevo desengaño!
— El desengaño es la indigestión de las ilusiones. ¿Ves 

esa tropa numerosa que se mueve ú la voz de un jefe?
Son soldados de la idea.....Y ¿sabes lo que es la idea?
La mano más ó menos hábil que en el teatro mueve las 
figurilla.? que llaman marioneiter, no lo olvidos, para que 
procures siempre ser más bien mano que figurilla. Para 
medrar es necesario saber imponerse. Convéncete, Ga­
briel: el hombre nace destinado 6  desempeñar uno de 
dos papeles: ó el de pavo ó el de pavero; el que coge la 
caña arrea á los demás: os cuestión de instinto. Ahí 
tienes espiieada la procedencia de mis galones de coro­
nel, de la faja do Quesada y la supremacía de Céspedes; 
¡simples paveros! La osadía disfrazada de valor; el char­
latanismo disfrazado do talento. Si quieres ser jefe, pro- 
póntc'lo sin consultar tnás que tu voluntad.

Gabriel bajó la cabeza, bien por anonadamiento, bien 
por apartar los ojos de los de sn amigo, que torció un 
poco la boca en señal de burla desdeñosa.

— .En qué piensas? le preguntó.
—En nada, contestó aquel alzando lu frente¡ tus razo­

nes van labrando en mi ánimo.
— Y acabarás por ser hombro de pro; sobre todo, si no 

tomas tan por lo serlo el amor de Cármen, que te dará 
el mismo pago que todas las mugeres.

Los ojos del jóven chispearon.
—Me voy, repuso el coronel Trampillas poniéndose en 

pié, porque te veo acariciar el mango del cuchillo, y 
temo que me mates si, como tú dices, profano tus senti­
mientos. ¿No es verdad?

Gabriel no contestó.
—Las mugeres, amigo raio, dijo Eduardo encendiendo 

otro cigarrillo, son como algunos árboles, que adorme­
cen á los que se recuestan á su sombra; ellas siempre 
ofttún despiertas y abusan del sonambulismo. Abre mu­
cho los ojos, Gabrielillo, y adiós, que el caris anuncia 
tempestad. Cuando quieras romper tus relaciones con 
Cármen, añañió poniendo el pié en el estribo, avísame y 
te daré la fórmula más eficáz: la que usé con Macedonia 
y con Rosario y con Claritn Es probado.

Y metió las espuelas al caballo, tarareando la áonn 'a P. 
viovile.

La cabeza de Gabriel Molina volvió á caer sobre su 
pecho.

{Coniinuarú. \

QUESADA CON SU EJERCITO.

FaíIIII.X IM lT A flO N  A l l i l .U lT t :.

Miéiitras que- con la espada en nmr ,y ficv:i.i 
Mil ilustres gorriones 
Eagrandecen'su fama por la guerra. 
Largando pescozones,
Tú, Céspedes, con ia tea cutustasmado 
Abrasando tu patria, la destruyes;
Y haciendo desgraciados, has ganado
El rincón que buscas, y el cordel que huyes, 
Con darte todo al mal de tus paisanos:
No contento tu celo,
Snpistes desunir á tus hermano.?
Para felicidad del patrio suelo.
Emilia, laboriosa,
Borda banderas mil para tn gente;
Y Mora, con su esposa, ,
-Anda por la manigua grandonieiUe:
Aquel viaja espiando 
Por las ciudades culta?;
Este con infidencias vá moslratuio 
Lo que pueden hacer niauoí ocultas.
Cuál destruye los campos, cuál haciemlns.
Y de diversos modos,
.íuDtando espías, viajes -y contiendus.
■Re.sulta cl'mal en que laboran todo.?.
¡En qne ln.bora» todos! yalo'dije,
Y al de Lémus incluyo de contado.
Tu sabia Presidencia, que lo rige.
Tiene* aun al más inútil ocupado.
Darte, Céspedes, quería,? un destino.
Al contemplarte ocioso é ignorante;
Era difícil; mas al fin, tu tino.
Encontró á quien plagiar en el instante.
A Nerón y á Vilélio por modelos
A la vista pusiste,
Y hallaron tus desvelo.?.
Que á tu lado no valen uu alpiste:
Y pues viene al intento,
Pasemos á los hechos: vá de cuento.
(¿uesada, el de la espada quebradiza.
Quiso entrar á tu ejército en la liza.
Robó mil animales al instante;
Empezó por cargar á ;in rocinante 
Un bohío con plátanos, y encima 
Cuatro marabisas que pusiesen grima.
Al de Boza encargó do los asaltos;
Mcndocita, con gestos y con saltos,
Mandó que al enemigo entretuviese.
Si A más no se atreviese.
A. unas bellas mambisas
Que me lo camelaran con sonrisas;
Uno gritó: Gisneros y Aguilera,
Este porywraírs y aquel por su tontera
Y plática gangosa
De estorbo servirán, no de otj-a cosa.
¿De estorbo? diz Quesada, no hagas caso:
En Cisneros tendremos un payaso
Y en Don Pancho, mis tropas la cantina.
Y así quedó la armada Quesadina.

-Icalé, ilusorio presidente,
T  si á lu imitación, por lo que veo,
Se dedica á incendiar toda ta gente,’ 
y o  ha de quedar ninguno sin empleo.
¿Por qué no lo han de hacer9 el humo suba 
Y  que^digan después: ¡Esto fue Cuba!

JUAN SOLDADO.
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•Ciudadano Aldania, os entrego el bastón de mando; este es el símbolo de nuestra autoridad y confio en que
con él os bareis digno de vuestro predecesor.
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N bstor.— Mignelito, ¿qué primera disposición queréis dar como Presidente?
Aldama.—Que se me dé el tratamiento de Alteza Serenísima y que me devuelvan algo de lo que gastó en el Sornet.
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J uan PalOiMo.

EPISTOLAS A ‘JUAN PALOMO.’

ÍÍUEVA YORK, 11 DE SOVIKMIÍBK.

A ver si me atas estos dos cabos, Jl'as P a l o m o . 

Escribo Jordau desde el campo insurrecto, en una car­
ta que publica el Sun, que el ejército patrióla se compo­
ne de héroes y de sáblos, que allí no son todo pies, co­
mo decimos nosotros, sino todo caéMas (de chorlito?, lo 
creol, que tienen valor, que tienen estrategia, que tie­
nen víveres, (iiie tienen jefes, que tienen soldados, que 
tienen mugercs;quo lo único que Ies falta en gran ma­
nera, es ropa y armas.

Esto dice Jordán, y cu caml)iu el organillo que aquí 
suena en espaUol de Cuba, publica otra curta de la Haba­
na que dice: «Puedo asegurar íi usted de buena tinta que 
los patriotas (?) de las <hnco 'Villas están perfectamente 
armados.»

Dicen que los estreñios se tocan, p^ro que es.tos dos 
estreñios hacen algo más que tocarse, se pegan.

Dice luego Jordán en esa misma carta, que por cierto 
es un documento preciosos! es autógrafo, que lo que él 
desea es que so comprenda bien en los Estados-Unidos 
la perentoria necesidad que tienen de armas y de abri- 
go para que «se derramen sobre ellos á torrentes contri­
buciones de objetos y de dinero.»

¿De veras, eh? Mira qué remouono es ese Jordán! Pero 
que no se esfuerce en manifestarnos ese deseo, porque ha­
ce mucho tiempo que lo hemos adivinado, y hasta de co- 
ro nos lo sabemos.

, Lo malo es que esta cuerda no suena por acá, y ó bien 
los americanos padecen de una sordera tapial, ó se hacen 
los suecos que es un portento.

Pierde el tiempo Jordán esplicando los motivos por­
que no ha atacado á las principales ciudades y puertos 
de mar do la Isla, pues todos se reducen á los mismos 
que tenia el otro para no hacerse una casa.

—El primero de los veinticinco motivos ([ue tengo, de­
cía ese otro que nunca se sabe quién es. es porque me 
falta dinero.

—Pues mira, chic.o, suprime los restantes, porque con 
este basta y sobra.

También dice Jordán que desearía que cien plumas 
americanas se dedicasen á pintar la terrible situación 
en que so hallan los mamhiscs.

Pues señor, eso sería pintar con m\ plumero'.
Aquí tenemos tres ó cuatro mil vergonzantes, que son 

otros tantos retablos pintados con bastante naturalidad 
y que dan mía idea justa y cabal do las miserias y pena­
lidades que pasan los qu.e se han separado del camino 
recto, aunque insurrectos se llamen:y sin emiiargo. y á pe­
sar del embargo, nadie lc.s hace caso.

Con que déjese c! señor Jordán de plumas, que la 
cuestión es de plomon, y no deje ver tan manifiesto su 
deseo de rfejjohínífflr á la gente; váyase con cuidado si no 
quiere que lo emplume algún gorrión ó que lo envíen al 
otro mundo de una

Pero lo mejor de la c.arta de Jordán. <'omo es natural, 
está reservado para lo último.

Dice que desea que las americanas sepan y api;endan 
(¡qué tuno es el gefe d e 'las Tiinasi) que .̂ 0 ,00» señoras 
cubanas siguen el ejórcítS patriota en traje de paraíso, 
es decir, sin mas vestido que la sombra de las palmeras. 
Ya ves, J ü a s  P .v l o m o , que esa tela es délo  más fino, 
transparente y fresco que puede darse, y que con ropas 
de ese tejido, han de ir muy doscmb.arazadas esas ama­
zonas de la Tofa’-guardia. No haya miedo que les estorben 
las sayas......  para correr.

Ya sabes que es probado que los uoljardes .son los que 
más hablan de valor y de hazaña-s, como los irsureros y 
avaros de lionradéz y generosidad.

Cavada no se ha atrevido á desmentir el axioma, áiues 
bien, lo ha confirmado con su carta.

Dice que no hay freiio capaz de contener el valor y'el 
ímpetu de su gente, la cuál está siempre ávida de aco­
meter empresas arriesgadas: que él y los suyos han ata­
cado á fuerzas contrarias tres veces mayores y las han 
derrotado, han asaltado trinidieras. han tomado fortifi­
caciones, se han apoderado de armas, pertrecho.? v ba­
tallones enteros de soldados, 3* han hecho, en (in, le dia- 
ble !Í quatre.

teriuno ée religión, se negó á entregar el carbón hasta- 
el lunes, cuya demora ocasionó la detención del buque 
por las autoridades. Voto al chápiro! mire usted que p:i- 
ra colgar escrúpulos de esta naturaleza á un negociante 
yanhee, es. preciso tener toda la iuveiuiva de un laboran­
te. Si non 6 vero é assai mal írovalo.

l a  los nuncios de la causa predicen nuevas proezas. 
Dicen (jue ahora es cuando van n pelear de lo lindo, De 
Cristo nos prometen hazañas maravillosas: si son todas 
porcstilodelaiilliina.no ha,v duda que se cubrirá de 
gloria.

A Curios dcl Castillo me lo han bocho tesorero de la 
Junta Directiva del Club Cubano. No hay para qué

Cavada no tolera-bandoleros en su partida ni le's per- . ponderarte el peligro que corren los fondos del Club, si 
mite robar ni saquear nada. Kso lió. Paru c.sto se basta ' os que llega á haber fondos, aunque lodos los indicios

son de que vá á ser un Club desfondado.solo.
Por supuesto, Cavada desea la prosperidad de la Isla, Los laborantes .andan á la rebatiña por coger puesto»

y al vei la obia de destruccion..que se lleva á efecto, lio- ¡ honnriñeos, así es que los qnc no pudieron conseguirlos 
ra lágrimas como melones: pero cá! si esos españoles , en la Junta, han formado el Club, y los que poinsaban 
300 unos canílmles que se empeñan en ineciuliarlo. .sa- | tener titulo en el Club y se lian quedado con un palmo 
quearlo y hundirlo todo!

Lo único qnc lo vuelve loco á Cavada (tiempo hace 
que lo e'stú el pobre) es la granelísima falta que tienen 
de armas para impedir las monstruosidades y el vanda­
lismo de los españoles. Y'a se vé! como á estos no Ies ha 
costado niiigim trabajo el ganarlo, tienen poco (¿ue per­
der; por esto lo destruyen todo. Los mainbíses es dife­
rente: ellos tienen grandes capitales, ricos ingenios, ga­
nado todo con el sudor ilc su rostro, y de aquí que tra- 
teu de poner coto á las barbaridades de los palones. Se 
comprende: esto supura lógica por todos los poros.

de narices, van ú reunirse para formar un Casino.
TliUarco González. Francisco .Agrnmontc y el impres­

cindible Valiente, han sido chasqueados y no tardare­
mos en ver la manzana do la discordia en el nuevo oón- 
clavb.

Ai pobre peli-cano de-G-oicuría lo ponen los periódi­
cos de vuella y media. Lo llaman malli.adado, desgra­
ciado, infortunado, pretensioso, ambicioso, tonto, viejo, 
chocho y otros calificativos que le han hecho compren­
der cuán vana 3' efímera es la gloria mundana.

Pobre viejo! ú este tendremos que arrinconarlo con
Finalmente, asegura Cavada que ninguno de los gene- los pencos de clescchí), Doña Emilia y comparsa, que 

rales españoles que han salido al campo vale nn pepino, i  asi están de viejos .v flacos que no sirven ni para una 
que no tienen estrategia y que no hacen más que servir i corrida de toro.®, 
de hazme roir á losesperimentados oficíalesiinsurrectos."
Ahora no e.xtraño que estos no salgan A pelear; se de.s-; .i(Uis--l!U,f..

! doran de salir ú medir armas con los liliputienses jefes ' _____
españoles. ¿Quién es capaz de compararse coa Cavada? i 

Golcunadcbc de haber llegada á esta ciiuhul. pues lo 1 F1 LUIO-PlíINCIPh, H) im xuviEMisaii.
esperaban de regreso de su felicísima e.xi»edicion. ('reo ¿Me pides que te escriba cartas interesantes y alegri-
que ha'oian proyectado hacerle una entrada triunfal, ]ior como la.s que le dirigi.a ú Don Juniperol Voy á dárte­
lo bieu que les ha librado del oomproiniso de tener (¡uc i  fO'sto, aunque estoy seguro, querido P a l o m o , de que 
desembarcar en Cuba los coristas de esta ópera bufa Ha- ' crees cosa muy fácil escribir correspondencias del teatro 
mada IIJilib'i.i/erismo: pero no ha sblo posible i>or falta '''* guerra, sin tener en cuenta, que donde no pasa na­
de medios. da, iiuíla ba\' que ofrecer ni público para .saciarla curio-

-\.hora que cstáu ya de vuelta los corifeos, vaelvei» los j gasLrdiioiuia de la imaginación: ¿confeccionaría.'^
periódicos á hablar de mieras expediciones, pero no le  ̂ guisados sin buenos trozos de carne y sim
hagas cuso, son ¡os mismos perros con diferenle.a eolia- i  condimentóse— Algunos tiros para purificar hv
res. y como iailran mucho, no muerden. atmósfera, muchas mentiras para entretener los ánimo-.

Ya que he hecho una metáfora teatral, ¿has visto tú. cansados, ausencia ahsoUua de toda edase de goces, uiv 
JCAN P a l o m o , una ópera de gran espectáculo? ¿has visto i  esperanzas que tardan......  Et voih\ íotíí!—¡Na­
que en un acto 3 0  llena la escena do guerreros, en otro ; ‘“ii el Limbo, ciicerr.ados en este tinajón quo-
dc cortesanos, en otro de marineros y en otro'de campe- oapiLa! del (! êntro, con la vista siempre fija en el
sinos? Pues todos esos hombres son los mismos que .sa- ! hierro, que cada cuatro dias nos trae algunas
lieron en el primer acto, solo que se hau cambiado el ' '^•f'ocimies para el estómago, en form a de eso que .se co- 
U'aje. ¿Has visto en óperas como í  Martiri t) ¡hm Sebus- el prosaico nombro de víveres; y rezamos el
tian, una procesión inmensa, interminable, que cruza la ' nuestro, aunque alterando la segunda parte de la
escena y parece' compuesta de millares «le individuos? ' oradon, pues en vez del pan nuestro de cada dia, hemos 
Pues son treinta ó cuarenta ¡ioinbres á lo más, que, , Por ahora está seguro, ciui enrníf-
cuando han «nizado el escenario y se luiti metido entro ' á menudo nos falta, ponjiie las roses se
bastidores, vuelven á atravesar i)or'detrús del forillo y : ‘ '-̂ o detrás dd  general Quesada, siguiendo la <juc-
salon de nuevo por donde salieron la ¡irimera vez. for- >'>'.ncía. Después de hi heroicidad del mozo Siinguilí, que 
mando así una cadeua prolongada. ■ habrás leído en todos los periódicos, gozamos del slulu quo

E-xactamente lo mismo sucedo con los filibusteros. í Sangui.......nario y Je sus hermanos lo.s rifleros
Tienen cincuenta ó sesenta hombres ajustados pnra la ' Nan /̂ífí-juclas.
farsa de las expediciones, y cuando entran de arribada i Pero donde no hay ¡ji-upios, .se Ims-juii arbitrios; mús' 
en un punto ó se dejan cojer i;ii otro, vuelven á .Nueva- ularo, si en el desierto que llaman ciudad nada sucede.

Como Jordán llama á eso abnegación, es de suponer: >"‘e™ expedición que ha «le ! el campo ofrece animación y noticias, que era preciso
,e más de una camisa se habrá Lpapado en la sangre ! y tri- | apreciar de cerca para enviártelas en mi carta. Te pare-

jmliinles. cei^ nn delirio mi ii.teiito, pero nada hay iirjposible pa-
Vieron que nada lograron con el Tábano, ú Ilornel, y ra el que como yo, conoce la tierra y le sobra arrojo: di-

ahora andan tras de un vapor que sollama Sparroic y  -loque el T'/'oracfor: «Al campo voy nY iiosospc-
que en inglés significa gorrión. Pues yo te aseguro que j  t̂ hos que eché á andar con mi fusil al hombro,’ entre mi,s 
no ha de valerles este disfraz, poriiue los gorriones do la ' bravos compañeros; eso sería siempre inútil, porque el 
isla sabrán conocer al gorrión forastero, si cs.quc este ¡ cuadro se descompoinlrin al instante, alzando los mam- 
enseña su pico, que no lo creo. ¿Se han olvidado los i  bi.ses el vuelo como las bandadas de palomas cuando .'¡c. 
laborantes «le la fábula, del grajo con- plumas de pavo acerca el cazador; y yendo solo, me hnbiei'a espucsto á 
r<*al? «lue me ahorcaran, por mero entretenimiento. Nó, amigo

Ahora .salimos con nuevas excusas para dI-sciil[i!U' al mío; fui disfrazado «le mmnbí. con mi estrello"sol¡taria c-ii 
come-loro Iliggius por su iirribadada ú W'ilinington. la escarapela, muy sucio; 1111 laborante, de los mucho.s

En iirimcr lugar, se ha dicho que Ic cayó una entena | que llenan la ciiula<l, me prestó una de las dos caras que 
cu la cara y medio lo de.sojó y desnarizó. De.spués, viendo ' le sobran, y ella me sirvisi do siilvo-coiulucto: tomé ade- 
«lue esta versión tenia pelo.s «le ridicnln. la sustituyeron ! má.s la precaución de cortar la cola á mi caballo, para 
¡)or otra que es ímbvvia más peregrina. , d a r l e . propia, y la dcl alba .sería cuando salí por

Dicen ahora- quer cuamlo fueron á Wümiiigton dos j la Caridad, como D. Quijote dé su pueblo, llevando

que míis üe una camisa se habrá empapado en la sangre 
de las heridas. Queda, pues, probado que 110 se comete ' 
ninguna fi.gurn retóri'ca al decir que '

según Jordán cuenta,
, ¡agente inainbisa ^

lio tiene recursos
y está sin camisa. I

Termina Jordán diciendo que \a deoocion de esas se­
ñoras no tiene paralelo, ¡(¿ué ha do tener, hombre «le 
Dios, qué ha do tener paralelo! ¿Qué son líneasparaldusl 
Lasque por más que se prolonguen no se jiueilen en­
contrar? Pues ya Ferá usted como por más que traten 
los mambises de prolongar la insurrección, hemo.s de 
encontrarlos á ellos y á las lelas «¡ue los siguen.

El general Cavaiia, otro de los héroes de la manigua, 
no ha querido-ser ménos que Jordán, y ha escrito tam­
bién lina «rana que puede ardor on In lengua de nn in­
surrecto.

oficíales en busca de carbón, cerraron el trato con nn 1 muchas ilusiones en la cabeza que. cual las dcl IiiJalgu- 
negoi'iant';, que por ser .aquel dia «Icniingo y el presbi- 1 iminchcgo. no hahlan <lc lardaren verse dosvanociil.as.

Ayuntamiento de Madrid
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Ardía^eu deseos de hablar cou el (?(!ne/-fl/ííí'?n(3 , esa figura 

de ]a revolución que se ha levantado ú tanta altura, ad­
quiriendo renombre por sus meredmicntoy. habíale yo co­
nocido en Puerto-Príncipe cuando era simplemente un 
mozo oscurísimo, cuya fama no liabia pasado del hum- 
bral de su casa, hasta qno dio con su cuerpo en la Cárcel 
por aquel ñ<iVv¿ ijitani’sco que grabó su nombre en la cúu- 
•sa criminal que le siguieron por cuatrero. <iO vale mu­
cho, me decía yo, cuando algunas personas bien nacidas 
■se decidieron áolvidar los fatales antecedentes de Qnc- 
sada para s•(T̂ ■ir ú s'i.s órdenes, ó la relicHon vale laii po" 
<•0 . que nada tieiie^qiie pei'der eon el mando de semejante 
Jii.stridii [lolílico.»

 ̂ iil buen |),i=o de mi Jaiiieigo anduve diez leguas para 
llegar al llon-on. donde reside el i n s i g u e , ! g -  
.’ iaeio-Hora. i'onsejero del (■eiieralisinio y redactor de] 
periódica />7 Mmnh'i. es[iceie de troiii|)ctill¡i inannóniea 
tpie canta las glorias de 1̂  repnldiea con el zumbido de 
los mosquitos, cspaniando el siiefio y enardecieudo la 
sangre: alli eucoiitré á Aiiita Heiíiueoiirl. esposa de .Mo­
ra, marimacho con laidas. deuiaga,i'n i(iic subida en iin 
barril arenga álos insurrectos y  qno maneja la pluma en 
vez de la agtijn. zurefendo arfícuh's eiivejtde zurcirlas 
.medias (le sn marido.

Al grito (le \Cuha Uhrc\ rae estrechó Mora la inaiio, 
y llcvónie ó la angusiu presencia de Que.sada. ipie 
reside generalmente con sn familia en San iJicgn. rer- 
cii del líorcon: el gran ídolo de aquella burlesca pagoda 
.■<ü dignó recibirme, con aires de protección, y puedo con­
templarlo d mi sabor. Quesada está de Ijuena estatyra 
(algo bueno liabia de tener), y morenito sin gracia; pasa 
-de los cnaieuta afios y no llega ú los cincuenta, y lo 
:pcor para ól es que no llegará, pues según los aires que 
-corren, debe acabar con el año. En la fisonomía dcl hé­
roe de Ciibitas, no se revela el menor asomo de inteligen­
cia, pero lleva cu las líneas retratada la astucia del zorro 
y la audacia dcl tigre hambriento que los malos 
llaman por mal nombre valor; e.ste déspota-Uhrc se hace 
respetar de sus vasallos como el domador de las fieras, 
per miedo, y seguii pude convencerme, no hay ,uno que 
lo quier.a bien: lleva Quesada encima muchas allmjas y 
botas de lastro y colorines en sn ropa: ¡relumbrón puro! 
este abigarrado jiersonaje de sainete viste de hijo para 
producir efecto, y monta soberbios cahnllos, ya se vé: 
todo el c;unp(  ̂es migo y todo.s conocemos su liabilidad en 

• td abigeato. Segnii uic dijo al oido mi ex-amigo el trai­
dor rortun. que odia do todo corazón á Quesada. está 
este bien provisto, pues en Xajaza tiene cincuenta caba­
llos de. su propiedad, y en diferentes puntos hasta trc.?- 

.cientos, bien m;intemdo.s en pesebre para (¡iic«c.oiisorven 
.las pata.s ,iír/)ícx, Muclif) piensa correr este señor euamlo 
tan provenido se Inilla de medios ligeros do locomoción.

Para obsoi](liarme, citó Quesada á sn.s gentes, ofrecién­
dome izh Iningueie zn q\ sahm de sesiones dcl Congreso, 
•que se reúne lmi una guardaraya de mangos, al aire libre 
por falta do edilido: todo allí c.s Uhre. amigo mió. Y al 
acercarme a la rustica mesa de aquellos próceres. uio lla­
mó la atención la fnniialidad con (lue jtmgan ai gobierno 
como la.s niiliis á ias muñecas y los mudciclio-S á lo  ̂
soldados. No lo dudes: lo han tomado por lo sério: v tu­
ve que,contener la ri-sn al convcucenii.c de que no solo 
■<juerjan hiicenm' creer, sino que ollo.s nhsmo.s lo ercian> 
que era verdad sn Córte marcial, su representación, su 
gcibícrno y lodo la farsa que poiiian oii esa escena que 
no pasa de las maiiigims. .t.q'idlo.s mozos ((ue un año 
Antes liabi;r yo tratado cu la «iudad. iiidividnalidades. 
exiguas o indltereiu.es, se [uivoneabau por el campo eo» 
ano poseídos de los papeles qno so rc*jiartiero;i, recordán­
dome las conipañías de cómicos lie la legua <¡uc presen- 
■tan las obras dramáticas sin aparato, por falla de telo­
nes y do vestuario, pero tratando de convencer ul ¡lúbli- 
eo iiioeenic de que lu iiue es una selva debía ser una 
cárcel, y lo q;ic c.̂  nri salón debía sor el mar. ¡Optica 
jinra! ¡ílusione.s ciigañosás!......

-Ulí estaban el I'rosideute (NVspedes. el ministro de la 
Guerra, Pauc-lio Aguilera: .Mendozitu, miriislro do rela­

ciones interiores; l'rancisco Sánchez {El Cao), miuistro 
de Hacienda: ei antiguo sastre de la ciudad, Ibérico Aguí- 
lar, ministro de Fomento: Ignacito'Agramonte, Mayor 
gcneyal.dcl Camagüey: I!eiiihcta, brigadier Mayor de ór. 
(lenes; los brigadieres Hoza, Porro y Benitez, un pufíado 
de coroneles tan aguerridos y tan ilustres como Chicho 
Valdés. Kécio y Pob.'idllla, el comandante general dcar- 
lillería ncauviniers. y un Tinmero do coman­
dantes sacados de hxpatuha. Hé ahí la turba de'sircnas 
ojon jiantaloncs que fascinan á los incántos, nevándolos 
al mntfidcro, como cu otro.s tiempos mnchos do ellos lle­

varon las reses para el abasto público. Nada do verdad: 
ideas en forma de tamales, que despiertan el apetito 
por fuera y por dentro no contienen más que balas có­
nicas. La revolución de Cuba es el gran camelo del siglo.

El banquete estuvo á la altura (jo las circunstancias; 
hé aquí ei snmu-. carne fresca en abundancia, sin sal, y 
maíz cocido; cuyo programa gastronómico me hubiera 
hecho arrepentir del viaje á no gozar con el espectáculo 
que me ofrecía la reunión, creyendo que asistía á una de 
las funciones <]iio dan cu Madrid los teatros por la tarde 
en hochc-litieiia. ¡Todo//«asa! ¡pura ,'7Wí?u! Y los soi-dU 
sunl soldados lo pasaban peor, pues les sirvieron e! ran­
cho 011 grandes baleas, lanzándose 1 .a famélica huéste 
sóbrelas tajadas como los negritos sobre los íarr/ioí en 
les buiiti/.iis: ú limpio i'tqielon consiguieron el bocado. 
Para/í/'f.í.cvó'nos dieriju un cocimiento de gengibre ó 
cosa iiarecidii. que, han tenido lo oportiiníslma idea de 
llamar Cuba Uhre. y con el cual hubiera echado cl estó­
mago ¡H>r la boca á haberlo depositado cu é l .  Verdad 
qu(? los (iherlüdorrs no tienen pré, ni conocía de. vista, y 
y mucho niúnos de trato, cd aguardiente y el tabaco, sin 
duda porque á los jefes moralistas de la manigua no Íes 
gusta (pie los soldados a lquicran sus vicio?. ¡Qué egois- 
m o!

b:is viandas (;scaseini, y uo es estraño, porque las geu- 
te.-i sublevadas \ i.veu en cl dolee far nienle, preparándose 
para adipiirir en la ociosidad el hábito del presidio: esto 
ya es mía ventaja [>:\rn la sun/íi. cáiisa. Las fanriluis vi­
ven imil, ]iero divenida.'. y cu cl Paraíso que se forjan 
llegarían ú andar coiiui nuestros primeros padres, si tu­
vieran la ilcs'grac.ia do que durara nuiclm tiempo sn es­
tado natural: felizmcn'e. no tardara en presentarse el án­
gel con la espada de fuego para echarlos de su soñado 
Paraíso, trayéiidolos á la razón, como dicen los merca­
deres en sus contrato?. En cambio, por liacer algo, los 
muchachos lian dadoien casarse, pero teniendo presente 
que representan una farsa, y que en las farsas no se ha­
cen ias cosas de^veras, han establecido lo que en sn pa­
labrería ridicula llaman matrimonios civiles, que cele- 
hrnn ante loa prefecto.*, con dos testigos por cada con­
trayente. ¡Y catad Periijuito hcclio fraile! ¡Matrimonios 
con escapatoria! Siempre procuran en todos los actos de 
su vida tener espedita lajnid"rn. no se puede dudar que
lo.s mozos son precavidos.*%

En cuanto ii religión, Inui adchiiuado. muchu en poco 
tiempo, echaiulí.) á un lado tas c-xigencuis del culto ínter- 
uo y e.xterno. En el primer sello dcl jk/ío que nombran 
república, so leía: Dios, l ’álria g Cihcr'ad: pero pronto se 
convencieron de que sobraba yd'o«, y lo lian sinirimido 
dc.sde Abril, poniendo ahora solanientc: IVtIria y Liber­
tad. Greo con fnndameiuo i|iu‘ hicieron osa iiiodilicion, al 
ver (jiie Dios {os halia ¡Liado de su mano. Dosjnié.*, por ini­
ciativa del génh de Cliicho Valdés, para cntuplefar su 
obra de destrucción divina y humana, acometieron a los 
santos, suprimiéndolos también; según verías en la, me­
moria de un presentado, á las )ific;is San José y Sania 
Teresa las llaman José y Teresa. \ tal punto subió sn .sa­
ña nog ■■onicti, que al '•.•iljecilia S.iiiguüí le quitaron lo 
único que de sunlo tenía, y firma luiy (lítiH: me parece 
que ;n'ei)fado ya el sisu'imi do las supresiones, ddbieraii 
qiiitiirle además la letra a, con iiiá;* razón jxmjue esta 
0 0  suena, y cl insigne é Liisignificaiue calieeUbi (¡ueda- 
ria en su justo valor, convertido en

Lo que más me gustó de la insiuTecc.ioii riiei(jn sus re­
cursos peciini.irlos, pues todo sn dinero uon.sistc en pa­
pel moneda, bonos que representan desde uu ])cso hasta 
cincuenta, obligatorio en lu circulacirjn: pero exigen en 
oro la vuelta del cambio. ¿Son bobos los niños? Asi es 
todo. Pai.omo amigo: ¡papelc.s mojados! Y cree <ine inc 
alegro de haber liecho bi. expedición, porque me he con­
vencido de lo ([lie ya sabia: que e.sta revolncimi un tie­
ne pies ni cabeza......  ¿Q'ié‘ dije? Horra .ai momento esa
frase'vulgar que ,sc escapó de mi plmim. ¿No úonopiési 
|̂ ■;lya! Pregúntal^i á nuestros soldado.?, que diricilmente 
ios alcanzan.

Alli no hay jefes, ni orden, ni concierto; alli no hay 
más que ideas disfrazados; cfiilirioiics nv.ilogvados; som­
bras de cámara oscura (jiio pretenden lomar cuerpo, pro • 
tegidas por la imaginación, que es ri([iusima en sus crea- 
cioue.s: aquello todo es mentira. Ya me tienes otra vez 
en la ciudad, con mi verdadera cara do español puro, y 
lo prometo que no serán estériles mis observaciones, 
pues me servirán en adelante ]iara irte dando en deta­
llo todo lo que he visto, todq lo que he oulo: poseo la 
clavo dcl secreto, y la ofreceré poco a poco ¡utus lecto­
res para entretenerlos. ¡Qué mascar.adn! ¡nespnes de ha­

berla presenciado, me sorprendo de que esto pueda haber 
durado tanto!

'  JVAX LANUEA.

:ME LOS COMO!

M 5TJIIU.A s a t í r i c a ; SIN S A L , PERO CON P IM IE X T A . 

DEDICADA Á  LOS M AMBISKS.

Va está caliente la lioruilla. 
Ya está la sartén al fuego: 
''.■abor.mtcs. cesó el juego.
A hacer .voy una tortilla.

Venid á mí de contado. 
Venid á mí sin tardanza.
Que reclama inl pitanza 
Laborantcsco truisado.

T'na. do.*, tres..........  lo atra[u-!-
Laboruuu* solapado.
Q.ue con ideas dañinas,
En casas, cafés, y esquinas 
Cuenta lo (¡iic no. ha pasado: 
l’arsaiitc do lomo y lomo.
Que toma miedo a! castigo
Y e? de España un enemigo.........

¡Me lo como!

Siirlp.mtii vergonzante.
De alma mezquina y exigua,
Con el cuerpo en la manigua
Y la vergüenza viandante;
(Jue ni aun guarda por asomo 
La semilla del pudor.
Y á lo dril es su amor.

¡Me la como!
«

yimpalizador cobarde,
Que .al estrechar nuestra mano. 
Oculta, ruin y villano,
El encono qne en él arde;
Emulo de Ja.no ó Momo,
Qne con dos* caras nos mira
Y dá desprecio, no ira,

;Me lo como!

Famélica bijirita 
•A quien el miedo la asombra,,
Y hasta de su misma sombra 
Vá jugendu de prrmta:
Ya (jue uo sufre inv deslomo 
Por su correr incesante, 

ese solemne bergante:
¡Me lo como!

Extraiigcro asalariado. 
Defensor de pega y paga.
Que todo ol ilaño que haga 
Pagará en .?íVío elevado;
Por bien ó por mal, yo tomo 
ñu cuerpo para nn regalo,
Que de tan duro y tan malo,

¡No lo como!

Miembro de disiulta Junta, 
Que,on la ciudad neo-yorquina. 
El frió ya le acoquina
Y anda á la cuarta pregunta;
i*ara guisarle..........  con plomo.
Y guisarle retcbicii.
Le aguardo con nu sartén:

¡Mo lo como!

Toda la gente perdida 
que con la tea y pañal 
dejan su íicrr.a nata! 
en pavesas convertida, 
toda ,1 a gente de lomo, 
todos los filibustero? 
y ejércitos manigüero?, ■ 
me lo? guiso y me io.s como.

.iVAX EL PEUDIDO.
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SARTENAZOS.

fi', N

Los sábios físicos aseguran, que el vacío no puede 
reinar por completo en la naturaleza.

Los laborantes de Nueva«York se han encargado de 
desmentir á los físicos sabios, mostrándoles sus bolsi-
llOSv

** #
Por el cable’ he.nios sabido, que á CárlosiMaiiuel le ha 

salido un. divieso que no le deja andar derecho y tendrá, 
para cur.árselo, que tomar las aguas de la laguna Es- 
tígia.

Celebraremos que reviente..........  el divieso.

—Papá, ¿qué qiiieren^decir las letras Q, S. M. B. que 
pones al final de cada carta?

— Que Soy Mambí Bravo.

* *
A comprar fue un señor de tomo y lomo . 

el último ejemplar de Juan Palomo, 
pero cambió de idea en el camino 
y el dinero gastó (¡qué desatino!) 
en un café; y por cambiar de idea 
se murió de una fiebre tifoidea.

. Y es fabulilla queide cerca os toca: 
probando así el muy romo, 
que debeis, aun quitándolo á la boca, 
comprar el Jüam Palomo.

**  5C
Haypalabrars que admiten tres géneros; á saber;
El cura, la cura y  Zo-cura. 

pez, Zís pez y  Zo-pez.
La ene do menos amigos, es la ení-mistad.
La ge mas culta, la í^e-latina.
La te mas sonora, la ie-ela.
Y basta de triquiñuelas. • ^

El miércoles salió para Cienfuegos el batallón de 
ejército Tiradores de la Patria, con cerca de mil plazas. ■ 

¡Ojo, mambises! que han estado ejercitándose dos me­
ses en el tiro.del blanco..........y del negro.

El Fanal de Puerto-Principe está de enhorabuena, 
pues vemos que se ha puesto al frente do él nuestro 
amigo el ilustrado escritor D. Gabriel Román y Cerme* 
fio, español ráricio que hará de ese diario un órgano 
pronunciado’ contra los mambises que andan por aque­
llos campos destruyendo el país. La luz de ese Fanal no 
pueda ser dudosa; sus rayds vún directos á herir á los 
malos hijos de Cuba.

** *
—¿Por qué escribe Fulano, debiendo estar convencido 

de que es un asno?
—¡Toma! escribe por gusto.
—¡Ya me figuraba yo que era egoista!

** ♦
Eli la Habana se han hecho pruebas no hace muchos 

días de una invención, por medio de la cual, nada hay 
más fácil que abrir un pozo instantáneamente.

Es un gran descubrimiento; con él no hay necesidad 
de confiar secretos á los amigos, aunque sean pozos.

Si esta invención se perfección,a, quizás pueda uno fa­
bricarse para su iisoj;;oz<3s de ciencia. ,

El Excnio. Sr. Intendente de Hacienda, D. José Emilio 
de Santos, ha ingresado como voluntario en el tercer ba­
tallón de los de la Habana.

Uno de estos dias, el primero que haga servicio la 
compañía de que S. E. forma parte, asistirá á la guardia, 
llevando, según nos dicen, todos sns condecoraciones, 
no para honrar á éstas, sino para que se honren en el 
uniforme de un cuerpo benemérito, que ha sido en Cu­
ba la garantía más firme y el más fuerte sosten de la in­
tegridad española.

** *
Y apropósito de voluntarios. También el ex-mlnistro 

de Ultramar, Don AdelardoLopez de Ayala, pertenece á 
este honroso cuerpo.

Los periódicos de España que hemos recibido nos 
lo anuncian asi, como asimismo que el autor del Tanto 
por ciento lia acogido con satisfacción su nombramiento.

* •* *

"Vaya, señores, que eso me parece imposible, 
í (Ramon_,Correa, que no es Ramón Rodríguez Correa, 
sino el billetero enano que tanto conocen ustedes, ha ve­
nido á formularme una queja formal respecto á vuestra 
filantropía.

—Estoy en la inopia, ha dicho; nadie se acuerda ya de 
mí, nadie viene á comprarme billetes, y si la cosa con­
tinúa, presto mi nombre se borrará del libro de los vivos •

Y y o je  he contestado:
—El piiblico de la Habana es bastante generoso para 

que eso 'suceda, y ya verá usted cómo lo atiende en 
cuanto se lo avise.

Con_que.......... ya lo silben ustedes.

. El director de’ iw  iVo/ay<i/iíZ« nos remitió una copla 
de la contestación á un periódico de esta ciudad, que es­
cribió para La Voz de Cuba-, pero la retiramos de órden 
superior, por haberse prohibido su publicación. *

Ya se ha logrado averiguar en qué se fundaba el ciu­
dadano Céspedes, para decir que pronto tendría á sus 
órdenes una escuadra respetable.

El Presidente tujííírZZiiií contaba con tos favores que 
el vino hace subir á la cabeza de Aguilera y con no po­
cos bergantines, quiero decir, bergantes, entre sus adeptos.

AGENDA DE «JUAN PALOMO.^

Chicho Valdés,
General del ejército vivijagua de Cuba, se ha retirado á 
la vida privada, y ofrece sus servicios á los padres de 
familia que quieran edudar sus hijos en el arte de des­
truir los campos y quemar las fincas.-Referencias: la Opi­
nión pública y los tribunales de la Isla que juzgarán sus 
hechos,

Cárlos del Castillo,
prófugo de Fernando Póo, inteligente en el manejo d 
los capitales agenos, se ha hecho cargo de la caja de la 
Junta Cubana, descubriéndola ella el problema deljorr- 
fecto vacío que tanto ha desvelado á los sábios.

Francisco Fésser,
doctor en todos los derechos, ménos en el de su pata, La 
abierto.su estudio como contralor del Hospital de la 
Insurrección, que está espirando. Recibe órdenes en las 
oficinas de la reformada Cuba-ná.

Palabritas cojidas al vuelo.
—En primer lugar, Céspedes es un bribón.
—Nó, perdone V.; no solo en primer lugar, sino eu lo­

dos los lugares.
*

, * *
Leía una vez Alfredo Torroella, el celebérrimo héroe 

de figurón que hoy pasea las calles de Méjico, cierta 
quisicosa dramática titulada Amor y  pobreza, á un lite­
rato, cuyo nombre ustedes permitirán quítguarde inédito.

—Vamos á ver, dijo a! final délos versos, ¿he hecho 
mal en escribirlos?

—Según y cómo: ¿despendía su vida de usted de que 
^os escribiese?.

** *,
En los Cuentos de manigua, del último número, se co» 

metió una errata mayúscula por falta de una letra. Dice 
eu el último párrafo de la segunda columna: iiy no sien­
do para él las mugeres un dolo» ¿Qué es eso, señor ca­
jista? J’í/díi escribió^ <iy no siendo para él las
mugeres un idolon] ¡ahí es nada la diferencia!..........

* *
Ojo, señores agentes del interior.
Se les ha avisado á ustedes, y explicado sucintamen­

te, que JüAS Palomo admite dos clases de suscrlciones.
Por trimestres, semestres ó año, ó por tantos ó más 

cuantos números*sueltog.
Muchos de ustedes no han dicho aún por cuál optan, 

y esto es muy importante saberlo.
Sobre todo, señores, si se tiene en cuenta que del'mivs 

ó ménos tiempo de vuestras suscrieiones pende el que 
recibáis en su ojiortunidad el Almanaqüe de Jüa.s Palo­
mo, que será de lo lindo, mejorando lo ¡iresente y sin 
agraviar á nadie.

** *
Ya pareció aquello, aunque se ha perdido algo.
Este aquello es Don Pascual de Riesgo.
El algo perdido es el de de su apellido.
Tengo á la vista el prospecto de una novela que v¡V á 

publicar en Cádiz yen él aparece tal supresión.
¡Lo qne pueden los vientos liber.ales!

** *
Y á propósito do D. Pascual.
Di&c el mencionado prospecto;
uBlanca Blandini es una de las pocas obras en que se 

uno wn asunto altisimamente dramático, por sus con­
movedores cuadr<os, con un estilo castizo y pnro.»

¿Estilo castizo y puro?
Señores, hasta la vuelta.

*, *
Esta noche abren sus puertas, á la par. Variedades y 

Taoon,
En el primero se representa Marina é Ilferocci romatn: 

aii el segundo 7>'Z Zgpalero y el Rey y Como el pe: en el 
agua.

Vamos, no dirán ustedes que les falla donde ir ú pasar 
el rato divertidos: •

Se ha fugado
de la casa cuna el mulato Jacinto Valdés, conocido por 
Benjamín de las Flores-, tiene cara de baqueta y alma de 
cántaro; habla en verso, y en su enajenación mental, 
maltrata á las Musas; está picado de viruelas y de la ví­
bora. Anda por Niieva-Orleans paseando su insignifican­
te persona por todas las manifestaciones públicas. Al 
que lo entregue en la casa de locos, se le graríficará con 
las orejas del Benjamín.

Se ■\rende
una victoria que se perdió en las Tunas, con muchos tiros 
de Tierra-Adentro; para los que intentaron usarla era de 
suspensión y andan corridos-, por eso se les vó desbocados, 
atropellando lo que no pueden alcanzar. En poder del 
comandante Boniche está la lanza de la victoria. Loa in­
surrectos cantan:

Nadie la mueva 
Que estar no pueda 
Con Boniche á prueba.

Se solicita
á Don Cristóbal Mendoza, para arreglar muchas cuentas 
pendientes.. Se le rebaja el 99  ̂p §  , á fin de pescar siquie­
ra un medio, porque el refrán Jo dice; del lobo un pelo.

Pérdida.
Se ha estraviado la fé de bautismo de Don Domingo 

Aldaraa, sacada de un archivo parroquial de Vizcaya. Al 
que la entregue, para esconderla, le dará el presidente 
de la Junta Cubana, un billete de pasaje en el Lillian.

Gran realización-
Se queman todos los efectos y armas del vapor Jlornct, 

encallado en el puerto de Wilmingtoji. Hay de todo co­
mo en botica, y pueden armarse muchos tronados. E 
presidente Grant y los voluntarlos de la Habana admi­
ten proposiciones.

Se alquila
el pueblo de Guáimaro, capital de la República cubana. 
No tiene casas, ni caUes, ni edificios públicos, pero su 
terreno liso y llano es á propósito para correr sin estor­
bos. Esláá prueba de fuego.

Juan Clemente Zenea,
profesor de idiomas, ense’Oa todos los conocidos, méuos 
el español, porque es el que más ha cultivado y el úuico- 
que conoce. Dá lecciones en alta mar, lejos de las costas 
españolas, porque en ellas se marea.

Zarzaparrilla de Bristol-
Para probar su eficacia, se cuenta el siguiente comu­

nicado:
F u a n c i s c o  F é s s e u , contralor del Hospital cubano:
Certifico: que In Zarzaparrilla de Bristol usada eu las 

maniguas ha resucitado , ú muchos muertos con solo 
olería. Basta llevar en el bolsillo un frasco para librarse 
de las. cápsulas de Peabody.

New-York, C de Noviembre.
l'uAXcisco FÉssnn.

Imv, Militai:. Ricla 4ó.
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